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CATEQUESIS MISIONERA 
  
  

Objetivo:    
  
1. Redescubrir la figura de santa Teresa de Lisieux, Patrona de las Misiones como modelo de 

ENTREGA y como misionera que se hace cargo de la realidad de su mundo. 
  
Tener en cuenta que el contenido a trabajar es la virtud de la caridad, definición de la misma. 
  
Experiencia de Vida:  
  
Frases para colocar en medio de la realidad. 
  
_  amar significa viajar, correr con el corazón hacia el objeto amado.  

Mi Vocación es el Amor 



  
 — "Cada vez que queremos amar, estamos ya amando... Se el amor de un corazón enamorado". 
  
 — "Cuando no encuentres más que vacío en lo más hondo de ti mismo, cuando tengas la sensación de 
que el amor te ha dejado caer, cuando no tengas ganas de nada...entonces Dios se hace tu corazón, 
entonces Dios te regala su amor". 
  
 — "Dios no tiene necesidad de nuestras obras, sino de nuestro amor...Yo he elegido hacer amar al Amor". 
  
 — "Me hace falta tan solo tu mirada, ¡vivo de amor!... Todo lo que ocurre en el mundo, ocurre en el 
corazón de quien ama". 
  
 — "La santidad no consiste en este o aquel ejercicio, sino en una disposición del corazón que nos hace ser 
humildes y pequeños en los brazos amorosos de Dios". 
  
 — "Una sola cosa deseo: la voluntad de Dios... Quiero todo lo que Dios me dé". Y es que, no en vano, el 
lema de su vida fue "amar al Señor y hacerlo amar". 
  
 — ¡Oh Jesús, amor mío, por fin he encontrado mi vocación: mi vocación es el amor... En el corazón de la 
Iglesia, que es mi madre, yo seré el amor". 
  
Poner papeles de diario en el piso, e imágenes de jóvenes en distintas realidades (floogers, emos, dark, 
etc)  y sobre eso colocar la Biblia, y una vela. Poner una música de fondo y / o video de Juanes “Odio 
Por Amor” 
http://www.youtube.com/watch?v=46tYMZyTqdU pedirles que en silencio escuchando la letra de la canción 
caminen… luego les pedimos que se sienten… y vamos leyendo lo siguiente:  
  
Oídos Atentos –- (Palabra) El verdadero discípulo escucha al Maestro  porque lo ama, escucha 
diariamente su Palabra, escucha el grito de tantos hermanos que necesitan a yuda , se interesa con 
lo que pasa en el mundo y sabe descubrir las “semillas del Verbo” que Dios ha sembrado también en 
nuestro mundo de hoy. 
  
Luego a dos coros recitamos la siguiente oración: 
  
Te busco cuando no te veo…  
  
A veces me pregunto dónde estás. Cuando se me hace duro el silencio o la escucha. Cuando miro 
alrededor, y no descubro destellos de tu presencia. Cuando la duda me atenaza, y me lleva a sospechar 
de todo. Cuando me siento cansado, herido, vulnerable…O, simplemente, cuando, aun estando bien, te 
echo en falta, porque el ruido, la prisa o las rutinas me hacen olvidarte un poco. Y por eso hoy me 
vuelvo a ti y te digo, Señor, dame tu luz. 
  
Te busco, porque estás ahí 
  
¿Dónde estás, cada día? En los rostros conocidos, y tal vez en los  anónimos cuya mirada se cruza con 
la mía. En los amigos lejanos y en los próximos. En el trabajo diario. En los aciertos y en los errores. En 
las decisiones que hay que tomar. Estás en el silencio, como susurro, y en la noticia, como grito. Me 
hablas en sentimientos y en palabras, en reflexiones y encuentros. Y por eso hoy me vuelvo a ti y te 
digo, Señor, enséñame a reconocerte. 
  
Que te busque siempre. 
  
No me dejes perder la  inquietud por buscarte. Tal vez en muchos momentos ni seré consciente de ti. 
Pero no me dejes acostumbrarme. Que siga ahí la inquietud, la sed, el deseo, la pregunta.  Que no me 
venza la rutina ni el cansancio. Que no te dé por supuesto, porque cada día  eres nuevo. No me dejes 
acomodarme en lo que ya sé de ti y de tu proyecto, porque hay tanto por descubrir… Y por eso  hoy me 
vuelvo a ti y te digo, Señor, que no deje de buscarte. 
  
Yo te busco… …Y tú me respondes 



  
  
Iluminación:  
  
 � Se proclama el evangelio de Mc 3, 13—19 
  
Jesús constituye un grupo de doce personas con objetivos bien precisos: 
  
� para que estén con Él, 
  
� para enviarlos a predicar y 
  
� para expulsar demonios (Mc 3,14). 
  
Nosotros estamos llamados a ser discípulos del Señor en todo momento, a no callarnos de esta 
experiencia de Dios que, día a día, la podemos ir enriqueciendo. Y cómo llenarnos de Jesús, 
simplemente siguiendo sus huellas, y convenciéndonos de que podemos hacerlo. 
  
Ser discípulos de Jesús es, ante todo, entregarse a la voluntad del Dios, que nos ama y que siendo 
testigos de su amor, no nos podemos callar y debemos anunciarlo. 
  
El discípulo verdadero es el que es capaz de asumir en su vida los rasgos de Jesús: misericordioso, 
generoso, atento al pobre, libre y liberador, orante, compasivo, comprometido con el Padre, dócil al 
Espíritu Santo. En la medida en que el discípulo se hace como el Maestro, se va configurando poco a 
poco como misionero, anunciador de su Maestro y del Reino de Dios. 
  
1. De a dos buscar en el C.I.C  virtudes Teologales, definirlas brevemente a cada una. 
2. Leer los puntos 20 y 39 de la encíclica del papa “Deus Caritas est”  y sacar un breve mensaje. 
  
  
En una carta a su prima María Guérin Teresita le confía: "Me pides un medio para llegar a la perfección; 
no conozco más que uno; el Amor".  
  
No pudo expresar su idea con mayor claridad. El Amor es el único medio. En su tendencia hacia la 
santidad - nos dice en su Historia de un alma- sólo conoce un camino: "Lo único que deseo es agradar a 
Jesús". Es decir, amarle. Es el secreto de Teresa; deseo humilde y confiado de amar a Dios 
  
"Mis mandamientos se reducen a uno; amaos los unos a los otros". Estos dos amores, amor de Dios y 
amor del prójimo son inseparables. Así lo comprendió Teresa; oigamos sus confidencias: "Procuraba 
ante todo amar a Dios, y amándole a El, comprendí el deber de la caridad en toda su extensión”. 
"Cuando más unida estoy a Jesús, más amo a todas mis Hermanas”. 
  
La caridad como tarea de la Iglesia (De la encíclica “Deus Caritas est”) 
  
20. El amor al prójimo enraizado en el amor a Dios es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es 
también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas sus dimensiones: desde la comunidad local a 
la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal en su totalidad. También la Iglesia en cuanto 
comunidad ha de poner en práctica el amor. En consecuencia, el amor necesita también una 
organización, como presupuesto para un servicio comunitario ordenado. La Iglesia ha sido consciente 
de que esta tarea ha tenido una importancia constitutiva para ella desde sus comienzos: « Los 
creyentes vivían todos unidos y lo tenían todo en común; vendían sus posesiones y bienes y lo repartían 
entre todos, según la necesidad de cada uno » (Hch 2, 44-45). Lucas nos relata esto relacionándolo con 
una especie de definición de la Iglesia, entre cuyos elementos constitutivos enumera la adhesión a la « 
enseñanza de los Apóstoles », a la « comunión » (koinonia), a la « fracción del pan » y a la « oración » 
(cf. Hch 2, 42). La « comunión » (koinonia), mencionada inicialmente sin especificar, se concreta 
después en los versículos antes citados: consiste precisamente en que los creyentes tienen todo en 
común y en que, entre ellos, ya no hay diferencia entre ricos y pobres (cf. también Hch 4, 32-37). A decir 
verdad, a medida que la Iglesia se extendía, resultaba imposible mantener esta forma radical de 



comunión material. Pero el núcleo central ha permanecido: en la comunidad de los creyentes no debe 
haber una forma de pobreza en la que se niegue a alguien los bienes necesarios para una vida 
decorosa. 
  
39. Fe, esperanza y caridad están unidas. La esperanza se relaciona prácticamente con la virtud de la 
paciencia, que no desfallece ni siquiera ante el fracaso aparente, y con la humildad, que reconoce el 
misterio de Dios y se fía de Él incluso en la oscuridad. La fe nos muestra a Dios que nos ha dado a su 
Hijo y así suscita en nosotros la firme certeza de que realmente es verdad que Dios es amor. De este 
modo transforma nuestra impaciencia y nuestras dudas en la esperanza segura de que el mundo está 
en manos de Dios y que, no obstante las oscuridades, al final vencerá Él, como luminosamente muestra 
el Apocalipsis mediante sus imágenes sobrecogedoras. La fe, que hace tomar conciencia del amor de 
Dios revelado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz, suscita a su vez el amor. El amor es una 
luz —en el fondo la única— que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir 
y actuar. El amor es posible, y nosotros podemos ponerlo en práctica porque hemos sido creados a 
imagen de Dios. Vivir el amor y, así, llevar la luz de Dios al mundo: a esto quisiera invitar con esta 
Encíclica. 
  
 En el Nuevo Testamento: 
  

� ¿cuáles son las características del Discípulo de Jesús? 
 

� En el día de hoy ¿cuál debería ser lo característico del Discípulo de Jesús? 
Teresa de Lisieux siente dolor por no poder ir a las misiones... pero hace algo muy bueno: ofrecer su 
vida por los misioneros. Por eso la Iglesia la proclama Patrona de las Misiones. 
  
"Presiento que mi misión va a comenzar . Mi misión de hacer amar a Dios como yo le amo y de dar 
mi caminito a las almas …Si, yo quiero pasar mi cielo haciendo el bien en la tierra." UC 17.7 

..es el camino de la infancia espiritual, el camino de la confianza y del total abandono …Quiero 
enseñarles esos medios tan sencillos …decirles que aquí en la tierra solo hay que hacer una cosa: 
arrojarle a Jesús las flores de los pequeños sacrificios, ganarle a base de caricias…UC30.7 
 
 

ESPIRITUALIDAD MISIONERA 
  
1. Motivar a los grupos misioneros a profundizar en la  oración por las misiones.  
  
  
Para desarrollar la dinámica es necesario preparar previamente el lugar donde se vaya a desarrollar: 
necesitamos una capilla o el aula  para  la oración. 
  
El aula esta preparada con las imágenes y noticias de nuestro mundo y con frases de Teresita que 
hemos usado en el encuentro de catequesis, todo esta sobre el piso. Antes de colocar todas las 
imágenes el animador deberá buscar una imagen del rostro de Cristo en grande,  cortarla en partes y 
colocarlas debajo de todo. 
  
Primer momento 
  
Damos la bienvenida a los jóvenes mientras llegan creando un clima de acogida, esta primera parte 
sería bueno que se desarrolle en un espacio amplio y  abierto y así diferenciarlo del segundo momento. 
  
Se inicia el encuentro con cantos de animación, antes de concluir este espacio se canta alma misionera 
una o dos estrofas. 
  
Antes de iniciar el encuentro dialogamos brevemente cómo nos fue en la semana y revisamos los 
compromisos. Seguidamente se les propone hacer un ejercicio de relajación para silenciar el corazón y 
la mente y prepararnos a este momento de encuentro con Dios. 



  
El auténtico discípulo de Jesús aprende de la vida, aprende de Dios y aprende de la humanidad. 
Aprende guardando y grabando en el corazón lo que ha visto y oído, la Palabra escuchada se torna vida 
y en la vida testimonia el amor de Dios. 
  
 Segundo momento  
  
“DESCÁLZATE, PORQUE EL LUGAR EN QUE ESTÁS ES TIERRA  SANTA”  (Ex. 3, 5)  
  
A la entrada de la capilla dejamos nuestros zapatos. El animador contextualiza el entorno en el que se 
desarrolla el encuentro. 
  
Descalzos les pedimos que pisen esta tierra sagrada, que sientan los pies sobre la tierra, sobre la 
realidad que Dios nos regala, lo hacemos en silencio contemplando los rostros y noticias que afectan 
nuestro mundo. 
  
Descalzos como Moisés, aunque lejos de pisar el Sinaí, estamos cerca de una Sierra importante de 
nuestra geografía: nuestra propia realidad. 
  
No pisamos exactamente la cima de ningún monte, ni siquiera las faldas, pero estamos en tierra 
sagrada. Y es en esta tierra donde Dios tiene algo para decirnos. Iniciamos con un canto…. 
  
Hoy vamos a invitarlos a  recorrer algunos territorios y contemplar en ellos la acción de Dios y cómo es 
Él el que nos da fuerza para que también nosotros actuemos. 
  
Proclamación de  Jn 21, 15- 17  
  
En el pasaje del evangelio que acabamos de escuchar, Jesús le pregunta a Pedro ¿me amas? No le 
pregunta cuales son sus talentos, sus dones, sus capacidades; no le pregunta ¿Pedro de ahora en mas 
me vas a ser fiel? Le pregunta lo único que cuenta, lo único que puede sostener una llamada: ¿me 
amas? 
  
Hoy también Jesús resucitado nos pregunta a cada uno de nosotros ¿me amas?, no nos pide que 
sepamos hablar a multitudes, o dirigir una organización, nos pide que lo amemos. Seguir las huellas de 
Jesús no se traduce en hacer o decir algo, sino ante todo en amarlo, en permanecer con él y acogerlo 
en nuestra vida. 
  
Si quisiéramos responder con sinceridad a la pregunta de Jesús algunos, como Pedro podríamos decir: 
“Si,  Señor, tu sabes que te amo”, o “ Señor tu sabes cuánto quisiera amarte; enséñame a amarte para 
seguirte”. Lo importante es estar en camino, avanzar sin perder de vista la meta. 

  
Teresita  descubre el amor... y el amor nace del corazón y se transforma en oración… y lo expresa asì 
  
"Comprendí que sólo el Amor hacía actuar a los miembros de la Iglesia; que si el Amor llegaba a 
apagarse, los apóstoles ya no anunciarían el evangelio... Comprendí que el Amor encerraba en sí todas 
las vocaciones, que el Amor lo era todo, que el Amor abarcaba todos los tiempos y lugares... En una 
palabra, ¡qué el Amor es eterno..." ¡Mi vocación es el Amor! (Teresa de Lisieux) 
  
El amor verdadero no pone condiciones, ni hace cálculos, ni recrimina; sencillamente Ama. Por eso, la 
pregunta de Jesús a Pedro, como a cada uno de nosotros, es una invitación  a  retomar el camino con 
el rumbo originario de la vocación común de todos los cristianos: La Santidad. No se trata de inventar 
algo nuevo, se trata de centrar  toda nuestra vida en Cristo, al que hay que conocer, amar e imitar para 
vivir como él y transformar con él la historia. 
  
¡Atención!, en este momento y mientras tenemos una música suave de fondo, los chicos van armando el rostro de 
Cristo que esta escondido entre la realidad. 
  
Como jóvenes, estamos llamados a  mostrar al mundo  el rostro de Cristo que contemplamos, porque es 



él, el que nos capacita para dar testimonio de su amor. 
  
Se invita a que cada joven en una oración escrita pueda expresar cuál es su lugar en la Iglesia. A qué lo 
esta invitando especialmente el  Señor. 
  
Se les pide que para el próximo encuentro traigan noticias de la realidad  de diarios o bajadas de 
Internet  para que no se repitan se le asigna a cada uno un continente del cual deberán averiguar la 
necesidad mas urgente que esta necesitando o sufriendo el mismo. También se les pide que  traigan 
fotos de su familia, nombre de sus amigos, en cartelitos hechos en hoja  A4, y un corazón con su propio 
nombre..El animador deberá buscar foto del Obispo, del Párroco, de la comunidad parroquial. 
  
 

SERVICIO MISIONERO 
  
A tener en cuenta: 
  
Debajo del altar donde se expondrá el santísimo se pondrá una  tela, un aguayo, un globo terráqueo si 
se tiene  o un  mapa del mundo, o en su defecto las cintas de los colores misioneros.  Encima están el 
cirio pascual encendido, una imagen de teresita de Lisieux  y la Biblia; en un lugar visible.  
  
Un discípulo no puede dejar de anunciar lo que ha visto y oído, no puede callar el fuego del Espíritu que 
arde en su corazón, el verdadero discípulo es el misionero que quiere c ompartir con todos el 
amor que ha experimentado .  
  
Teresita, mujer contemplativa, nos invita hoy a rezar, a poner en el corazón de Jesús, la realidad de 
nuestro mundo que necesita de su amor. Por eso hoy  nuestra proyección será la que ella hizo en los 
pocos años de vida carmelitana,  llegar con el corazón y con los labios a todo el mundo. 
  
Nos disponemos para la exposición al santísimo. Teniendo a mano los recortes, las fotos, los nombres , 
y el corazón con nuestro nombre. 
  
Se expone mientras cantamos “En el nombre del padre…” 
  
Después del canto y un breve silencio se dice: 
  
Estamos aquí Dios uno y trino para alabarte, vos sos el principio y fin de nuestros logros y proyectos. 
Estamos aquí para sentir tu presencia y para que el mundo se entere de tu amor. Hemos venido a 
llenarnos de ti a gozar de tu presencia. 
  
Breve silencio—se reza a un solo coro la siguiente oración 
  
Oración 
  
Vivir de amor quiere decir tenerte, 
Verbo increado de mi Dios Palabra. 
Tú bien sabes, Jesús, que yo te amo 
y el Amor de tu Espíritu me inflama. 
  
Sé que, amándote a ti, me atraigo al Padre 
y le guarda mi pobre corazón. 
¡Oh Trinidad, los Tres sois prisioneros 
de mi amor…!  
  
Vivir de amor es darse sin medida, 
sin reclamar salario aquí en la tierra. 
Yo doy sin llevar cuentas, ¡muy segura 
de que en el amor el cálculo no entra…! 
Lo he dado todo al Corazón Divino, 



pura ternura…; así, ligera voy 
Sin más carga que mi única riqueza: 
Vivir de Amor. 
  
Durante estas horas que compartiremos juntos, queremos que el Espíritu de Dios haga ‘morada’ en 
nosotros y entre  nosotros; que las canciones, las reflexiones, los silencios, la oración y la Eucaristía nos 
ayuden a experimentar SU presencia que es AMOR: pidámosle ardor y pasión por su Palabra, para ser 
sus verdaderos discípulos y realizar juntos la misión que nos ha encomendado: amarnos  los unos a los 
otros como Él, Jesús  nos amó, sólo así lograremos juntos ser, lo que debemos ser: IGLESIA VIVA, 
PORQUE EL SANTO ESTÁ EN MEDIO NUESTRO!! 
  
Canto breve… (Ámame Señor) 
  
Que hermoso es gustar tu amor Señor, tu presencia silenciosa que nos ama y nos fortalece…. en este 
momento señor queremos ofrecerte nuestro mundo con todos sus dolores y límites, y en él nuestra 
familia, nuestros amigos, nuestra vida. 
  
Se invita a cada joven que coloque a los pies del santísimo la realidad del continente que ha elegido 
para orar que exprese una intención por la misma. Después que todos lo hicieron nuevamente cada uno 
deja a los pies del  santísimo la foto de su familia y los nombres de sus amigos y eleva una intención. 
Después se deja un momento de silencio breve. 
  
Breve silencio 
  
Estamos aquí Señor, porque queremos como Teresita de Lisieux cantar tus misericordias. Estamos 
gozando  de tu presencia, de tu perdón, de tu amor que nos llena el corazón.  
  
Cantamos Amar, morir por los demás... 
  
Y en tu corazón Jesús venimos a confiarte nuestra Iglesia, nuestros pastores, nuestras comunidades, 
nuestra vida que quiere alabarte, servirte y amarte. 
  
En este momento se presenta en primer lugar la foto de nuestro obispo, se la pone a los pies del 
santísimo se hace una intención y se reza un ave maría. Luego se hace lo mismo con la foto del párroco 
y por último cada joven dejará a los del santísimo  el corazón con su nombre, puede hacer una petición 
breve. 
  
Para reservar se canta alma Misionera. 
 
 

COMUNION MISIONERA 
 

 Dar elementos para ayudar a los integrantes del grupo misionero a realizar DISCERNIMIENTO 
como herramienta que permanentemente podemos usar, en la vida personal, en el grupo, en el 
estudio, en el trabajo, tratando de tomar las decisiones  de la vida según la Voluntad de Dios, al 
igual que Santa Teresita que en todo trató de hacer la voluntad del Padre. 

 
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
  

    DISCERNIR: 
Probar. Catar. Examinar. Cernir 

  
Acción de pesar los “pro y contras” de una decisión 
 a tomar para que sea según la Voluntad de Dios. 

Discernir  quiere decir discriminar, separar,  
intentar deshojar lo que está ocurriendo y 

reconocer los elementos que están allí presentes 
 



  
  
  
¿Para qué sirve?  Diariamente nos encontramos con situaciones que exigen de nosotros una decisión, 
una respuesta. Algunas son pequeñas y cotidianas; otras sólo se toman muy pocas veces en la vida. En 
todos los casos, es necesario tener criterios, formas de optar por lo mejor, para nosotros, para los 
demás y para Dios. Pero muchas veces no sabemos cómo hacerlo. 
  
Más que un método, es una actitud de vida , una manera siempre nueva de vivir la obediencia; un 
camino de identificación con el proyecto del Padre, que es Cristo; es don del mismo Espíritu. 
  
A) Usar un tamizador y harina, y hacer la demostración de tamizar con los chicos, preguntando ¿para 

que sirve esto? Y comparar esta acción de tamizar (separar, cernir, etc.) con la acción de discernir. 
B) Definir entre todos y con el diccionario la palabra DISCERNIR. 
C) Preguntar al grupo: ¿han realizado alguna vez  discernimiento...cómo lo hicieron? 
D) Explicar los pasos del discernimiento a saber:  
 
 

1. SENTIR: Permitirnos descubrir todos los sentimientos que tenemos  frente a la situación que 
debemos discernir, ponerle nombre a cada uno de los sentimientos: alegría, tristeza, bronca, 
etc.) 

 
2. CONOCER: ver la propia realidad  con los pies en la tierra, ver  con claridad los hechos que 

están aconteciendo en nuestra vida. 
 

3. DECIDIR: para tomar la decisión correcta es preciso confrontar  todo nuestro sentir y conocer 
con la Palabra de Dios, para que el mismo Espíritu nos vaya revelando poco a poco el querer de  
Dios. Vivir en familiaridad con el Espíritu,  querer lo que Dios quiere; y desde esa actitud general 
pensar nuestras opciones concretas para actuar según el Espíritu de Dios. 

  
En todo este proceso es importante además: pedir consejo a personas cercanas, que nos conocen, un 
director espiritual, un buen amigo, etc. Y no apresurarse, tomarse el tiempo necesario, no obstinarse en 
las propias opiniones y MUCHA ORACIÓN pidiendo la luz del Espíritu. 
  
E) A LA LUZ DE LA PALABRA: Lucas 24, 13-35 
 
Dividirnos por grupos y siguiendo los pasos del discernimiento trabajar: 
 

1) SENTIR: ver los sentimientos que aparecen en la Palabra, analizarlos y ver el porqué de los 
mismos. 

  
2) CONOCER: ver la realidad de los discípulos de Emaús, cómo veían ellos esa realidad, y 
detenernos en  que Jesús LOS HACE VER. 

  
3) DECIDIR: ¿CÓMO SE DECIDIERON? ¿CÓMO LO LLEVAN A CABO? 

  
F) Ver ejemplos concretos de discernimiento, ver los pasos de cómo lo harían y hacer una 
representación del mismo. 
  


